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Durante nueve meses de estudio comprendidos Je~de marzo de 1985 ~~Stft noviembre 

de 1985. en la región de Rb Frio. M&~tco, se m1iestn·oron un toL;J de 484 O'tinos sin 

caracteristi:as ractdies defifii1as, ~ lo~ ~ue se l~s ~racticaron examene~ c0prcpar~­

sitosc6picos. Las act1v1dades ~el muestreo se re~l1zaron durante un ver!o10 de 5 me­

ses para el ¡;rirr.er mueótreo y <te 4 n•eSE~'; '.:ara el sr.c;1.:~do muestreo en los 12 re1arbs. 

La técnicJ emplead~ fue la de Bo.;nnann, pJt'<1 ldentifi(ar 7· conocer la 1n,,:uen .. 

cía de los génerus rle 1wriatojos p1iimooc1re:, ( !arva unoi existentef, y tr.Jt:H' de r;>l.1-

cionarlos con algunos factores clim~t1cos, Para esto ~e calculó el coefi~1ente de 

correlación se9ür1 el método ¡Je Snede,~or, con el f tn 1le rJeterrnin-.ir Que relK16r, 

to. 

Los nm!ltados obteni 1los fueron los ~i9ui~11tes: El úict1ocaulus fU.~ f>.ie el 

íJnico género d;~ nematodo ¡,ulnonar que se encontró. 

El análisis de correlaci6n para la precipitación pluvial y temperatura con el 

porcentaje de posítiv!áad no foé estadlsticamente significativo. 
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Situación actual de la ovlnocultura en México 

El rápido crecimiento de1r.ográficú que tiem• México (2.9 i Jnu,11} r>Jquiere unJ 

acelerada produce ión de il !imc:ntos de orl gen ;in ima l. a fin de asegurar d todos los 

mexicanos una a(iecuada ulirnentaci(;n, y,1 qw) en el pa\5 luy un inclice muy bajti de 

consumo de carne de (5 kg ror r1abit1nte por ,ino. contr~ 25 kg que se con~ut~en en 

Europa y EUA) (FAO, 1970; fAO, 1981). 

Segun datos de la Fl\O ( 1981). el 42 :t di:: tos mexicanos no tienen un<1 adi.1Cuada 

nutrición por careCt'r ue los medios p<ini comprar al imt)riLos 1· por ser insuficientes 

las existencias. alimentarias. Esa orga111z<;ción recomienda 21 gramos de prote!n1 de 

origen animal y de 70 a il2.5 grdrnos de prntdna total ¿¡¡ dí.1. 

El me1dcano consuff~ 66.3 gramos diarios t1e prote!na total, corresµonáien;lo 14.2 

gramos al dla de prote!na de origen anímai (fAO, 1981). 

Gran parte del sostén alimentario del país es gracias a la presencia de pequs. 

l\os propietarios de escasos recursos y de ej !datarios que realizan la explotación 

del ganado lanar principalmente en praderas naturales que no propician la prolife~ 

ración de ganado y requieren extensiones considerables <le terreno (Casas, 1973). 

La eJ(plotaciOn oVi.na es quids una a la que ménos atención se ha puesto a ni­

¡ ndus~!"i.il l. sin comprender que estos animales pueden aportar enormes benef i e ios 

L~ O~.tno~ÚrtUl"i.en ~)(ÍCO esffen Crisis por el ÜSO de tÓCnicas anacrónicas, por la 

recursos n11turales, humanos y materiales y pór la 

orienten al modesto ovinocultor para mejorar 



e incrementar su producción y lil comerclalizadón de los productos que ot>t.engo 

(Casas, 1973). 

De la superficie total de la República MexicM1a (1.972,456 ldlóm<lt.ros cuJdr,ci· 

dos). El 27 3 es aprovechabi•:: para la agrlcultur<i y el 48 tes útíl para e! p,1stor\!c' 

de rumiantes, de los cuale$ 0l 33 't son bosques perfectair.ente ilprovecl\11t>ll's pMa los 

borregos (Moreno, 1976). 

perior a la producción interna. y pc•r lo mismo, ;,;l país ~rn tenído la ne¡:r;siüMi d.¿ f! 

currir a las importaciones e;.;•,r¡¡njer,1s, princlpalrni;nte de lana y carne, para cubrir 

sus demami:ls cadJ df.1 ftHyor':'s (Mnreno, 1976). 

Va que la producción ovina ,;$\A Hl uíld etapo, n sea (15Ult!o y"" orros per!,2_ 

dos francamente decretientQ \lf:'SdB hact! más de 30 anos, se he visto Que Méi.ico ha ts_ 

nido una tasa de decremento .:inulll de su produccí(m o~ina <h~l l.076 't. en un pe.rlc,do 

de 1940 a 1983; por ejemplo en el ~iio de 1969 el ni'.<meto \.ie catiezas de g<Jnildo era de 

5,419,456 y para. el ai'\o do 1982. era ¡fa 4,997,624. En lu~a1' de avtWntar su produc~ 

ci6o agropecuaria é~ta bajó. 

En la actualidad los ovinos contribuyen con el 1.2 3 del valor total de la protiuc~ 

ci6n agropecuaria, de los cuales el 0.8 % es de la carne, 0.3 '.'di! la lana y 0.15 i 

de los subproductos, principalmente pieles (Moreno, 1976; Arbiza, 1984). 

Mé)(i_co ptiede ser autosuflclente en lana y carne de ovino Si se aplica una poll­

tiqa de promoción y de mejoramíento de la ganaderta ovina, consistente y planeada 

sobre una realidad del campo mexicano (Moreno. 1976). 



Descripción del Area de esturlio 

El poblado de Aio Frlo, en el municipio. de Ixtapaluca. México se localiza 

sobre el km 65 de la carret.erJ Mí!X icO··Puebla. a 3000 r11snm en wna montdl'IO~·l con 

bosques de pino. E.l clima c>S templado wbtl\Jm\:•Jo cün i1tí9 1;;'il1 de• pi'E'(ipltdción plu­

vial concentr~dos en veror1~1. l.a t<o~1pentura e.iecilil un1al e~ óe ~i'c, registrándo>e 

la m~xima en junio-julio (31°c¡ y Li •;1!nimJ en dic1<'!f'bre-en<:rn (-tlºC). 

de los rebat'íos tienen entrn i y 22 born•90',, ,.¡ Ji l llenen '.\() '/ !9 borrügCJ5 y ld 

16 % m~s de 79. Los rebafios no son ma11t•j.1dos con un críl..c~·rn cc"r:'•±rctoJ slno como 

anima les. todos los gun,1deros q11e t ier1en más íle 79 tl(1rT;:go~ cornpr-.rn snrkjnta li:•s, aún 

cuando solo el 25 'f, (k' <:l!o;; ca',tr¿; lo'.; conl<!f'OS. t.~ ill irm::ntación d"' lo~ rebai\as 

se basa en pastoreo en el bo~que durnnte todo el al'io .Y rn los r<1Hrojüs en los me~~> 

de noviembre a enero, Ourante el invierno suminlstrnn heno tle .wer.a, y s.ihis minera~ 

les durante todo el alío. En ningún ri:bai\o se llev<rn empddres control~dos, las parí· 

ciones se concentran en forma natural en los m~se5 de octubre a enero. No se idénti 

flca ni se llevan registros de los animales tampoco se descola ni despezuña. 

Las enfermedades del tracto respiratorio y los problemas reproductivos ~on al­

gunas enfermedades comunes en esta región. Los casos de neumonta son los m~5 comuries 

y aparentemente el factor predlsponente es ta penuria alil!l(!11ttcia (Cuéllar ~ tl·• 

1984). 

J(íl!lbi.én conocida como: Br-01iquitis verminosa. neumonía verrnlnosa, moquillo y 
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ronquera. 

Las verminos!s pulmnnare$ mAs importantes en ovinos son; La d1ct10Cilu!osis. mt;.:le-

riosis y la protostrongy!osi<,. 

Oictiocaulosis .- Es causada por <:l nerr:atodo Q_ictroc3ul\1s ~ t.;rnblén 1 !arr:! 

do gusano grande del pulm611 dí:! la~ 0veJcls y cat:rns. ,~ue pertene(;;; a H fJntlid Tri-

chostrongyloídoa (Soulsby, 19!3?.). 

dorsal esta. hendldj desdo su base hasta su jn1ce. Las esplculds son rel1culadíls y de 

(itero tiene una rama anterior y oir<i ¡;0c.t0nor. L.:1> larvds ,;.,, µriN~r •eStii<llo ¡_;! lmln.'!. 

das con las heces miden de 5$0-5130 r;;icróm\ltros <!e larg,,1 por 2~ n11crómet.ros t:e ancl10 

y se caracterizan por un P\Nuci\o botón en el ••xtrwo M1tcrior del rnerµo (Olsen, 1977; 

Soul sby. 1982). 

Su ciclo vital es directo. las hembras .'!dultas existentes en los bronquios po­

nen l11Jevos embrionados, estos. junto con algunas l-0r11as se 0closionan r,lpldamente, 

son arrastradas hacia la tráQuea por la acción ciliar del epitelio, o bien especto­

rados con h. tos y deglutidos. Algunos huevos puedi:n $er eliminado~ por la boca o 

por.l<1s orificios nasales con los tisputos o la secrecl.ón nasal, 

.Los que llegan al <ibom;iso y al intestino eclosionan, y las larvas de primer estadio 

, se evacuan con. las heces. Fuera del hOspedador real L!an la primera muda pa.ra formar 

una larva -de segundo estadio envainando j!H {ln uno o dos dlas. En otros 3 o 4 ctias 
.· -

Hene: lugar Ja seQUnda muda, para fonnar la l ar:va de tl.-?rcP.r estadio, que es.tá ence-

llas ta que la más externa se pierde. 
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Estas larvas son incapaces de alimentarse ~urante su vida fuera del hospedador, vi-

viendo a partir de i(JS al iJT:ento$ almacenados en las células intestina le> (N1mmo. 

1979; Soulsby. 1982). 

La tercera larva se halla en el suelo o en la~ hojas de nierLas y de ~qui son 

tomadas por el MspedarJor. Cdando llegan J l i 11testi11ü ¡1en;:tr;rn la mucosd y vJn .1 

foran los tejidos y p3san a los 1lveolos. L1 cu!rta y última mud1 t1en~ lugar en los 

(Olsen. 1977; Soulsby, 198?.). 

Para. la presentación de lü enfermedad se conjuntan f¿ct.orcs referentes al ambien 

te, hospedador y parásito. 

Factores rel<icionado:. con el arnbiente: En las explotaciónes ext~nstvas en las 

·que el animal sale a pastorear es mas común la infestación con gusanos del pulmón, 
• o • • 

los meses húmedos y fr!os del invierno favorecen la supervivencia de la larva. Las 

.· plantas que retienen la humedad, los pastos alto~ y la presencia de charcos ayudan 

11 la persistencia de la mism¡¡ (!tímmo, 1979; Soulsby, 1982). 

La presencia de. las larva~ infestantes de E.· ~ an las pasturas ~on m1nl­

mu dura.nte la prlm~vera y el. ver-ano, alcanzanrlQ los niveles más altos en el otoño 
. ~' ; . , _:~ . . ' .. . 

invierno, por lo que su supervivencia se acort~ en 
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las dos primeras estaciones (Sanlilrras. 1977; llosdS, 1980). 

la presencia y la intensidad de la infestación pueden ser influenciadas ror !as 

condiciones cl1rn8ticas y la persistencia de la 1nfestaci6n del ano enterior, además 

de que la tercera larv.1 puede sobn:;i/ivir del otoño h,JSt,1 ¡,¡ primavürJ del s1gu!€·11te 

af'to perpet,1ando la transmisióíl ('.1;,m.1rra<:. 1977; Ro;,.;s. 1980). 

En México se ha n:pcrt(l<Jo una i1•ud,;nc1a de ~'.· f..LLarij_ ¡iel 23.B ~· en el munlclplo 

de Culiacán, Sinalo<1 y del 21.& % en,,¡ ffdniop10 ·Jn lulundngo. HidaJ90 (Roso>, 1980). 

praduclrse brotes ocasionales ;;r1 el gunado ,~Julto. S<> !13 visto Qt.:!! hJy f1layor incidencia 

de la enfermedad en animales criollos (flos,;s, 198!)). 

Factores relacionados con '"i pori\sito: t.1 larva ur10 mvda de su epidermis y se 

convierte en larva dos conservamJc !a ;>pidermls de larva uno, la larva dos <;e dnsprende 

de su epidermis y :-,e corwierte en la tercera !dr~a infest1mte, por lo tanto la lcrva 

tres esta encerrada en dos capas epldérnlicas l4s cuaies la 11ace11 muy resistente esto 

explica su persistencia por mucho tiempo en los pastos aun en bajas temperaturas. 

La lar>1Ja tres tíene una migración verttcal la cual requiere de un hidrotropismo µosi­

U~o. geotroplsmo negativo, fototrophlllO positivo, busca la luz tenue. Lo anterior f! 

vorece que la larva migre hacia la punta del p~sto y junto con las gotitas del roc!o 

ml!ttnaI sea fáctllllénte ingerida por eL hospedadnr en el pastmeo crepuscular, también 

tiene migración horizontal la cual reqiere de artrópodos (Soulsby, 1982). 

En cuanto a su patogenia, !as larvas infestantes al cruzar la paree: intestinal 

ocasionando díarrea. Una acción mecánica es producida por 
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los nematodos adultos al ocasionar ld obstrucnón t·ronquial. <Jando origen ;1 la d1~.­

nea. La acción 1rrit~tiu~ se presenta por la presencia de Jos gusanos en la mucosa 

traqueo-bronqu i J l ya qu'" al actuar como cuerpos eürafios dar: l ugu 1 ¡ nfl <:mac i 6n e dt.':!, 

rral bronquial; una acción slm1 !ar oras1onan en alveolos, bro;1~u10Jos y bronquios LH 

larvas del nematodo (Quíroz, 1976). 

Los g11sanos dc:ultos v1ve11 2n lo> bronquios ocaslonilndo un·i l!r,;nc¡u1t1s pdro>it.iri,i 

catarral. El proc¡;so inflamatorio se e~ttrnde dir(·lÍ(!dOr ·:Je! tejldo µeritirJm¡unl. \'.•l 

exuüado frecuertemente pile.,) al interior dl; lo', brooqu!olo;, y ,1lvi1olos posteriores cou 

sando atelecta~ia y r.eumon!it. Ld 111fecc1ón biicteriana -secuncLiria trne r0mo consecuen-

cia ~reas más e~tensas de rwumonh (fuHJer~,on, 1971; Soul sby, 1982). 

Los signos cl1nlcos empiezJn J Ja:. 2 ó 3 sei~.11135 dí! Ji: 111festdc!ón tun tos q:1e 

llega a ser sec11 y <\~pera, con descargas de m11co~ 1d¡¡<'.f rns.1 l b i l ,,ter al de ca iorac.ión 

blanquecina. formando péqueños tapones en !os ollares y des~·ués <>l r.-:1.uJado s•~ torM 

amarillento o verdo~o. o puede ser tambi6n r . .>xudado rnn sow;n; debido,, !;is lcs!Dnes 

causadas µor los gusanos. Lü l<lrva cinco y el adulto de _!l. LU~~ :il aloJ.ir;;c en las 

vias respl rator!as al tas producen dif icul tdd para respj rilr. Hoy f;stertores !1úllllldos y 

lígera baja de peso. 

Los ardmales jóvenes con ccrgas purasitaria:s muy altas padecen W1il rieumoni.:i verminosa 

crónica aunque las cargas ligeras no suelen causar signos cl!nicos. la enfe1"11!€ciüd 

tiende a la cronicidad y los animales estan eliminando larvas de Q. L..Ll!!l!!. constante~ 
mente provocando ai.t la contaminaciOn de los pastos (Rosas, 1980; Slood et tl .. 1982¡ 

solJlsby, 1982). 

Como coosecuencl a de los tapones formados por los gusanos y la mucosidad espumo· 

hay obstrucción en los bronquios y bronquiolos impidiendo el intercambio gaseoso 

en estas porciones del. pulmón; el resultado es el colapso (atelectasli.!) con enfisema 
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compensatorio en las árcils adyacentes. E•1 los aivle:ll.Js t"JY 11cmorL:91as '-1 11xudJr. ¡<'Jn 

serosa. El epitelio y la r1usculaturil l is.1 tironqutal "';t.~ ddliada por los gusanos adul 

tos y se presenta una marcJda infiltración l.:ucocitaría. A r.enu00 tiay for11v1oón :!'.' 

áreas neom6nícas localizadas (Rosds, 1~80; 'ioulsiJy, 1982). 

El diagnóstico se realil<l ~ons1rlerM1llo factores epiwotioi(¡.¡Jícos, hlstc.ria dl 

nica, cuadro cl!níco, exiln:•?res dt: lnbordtcrio y a !i.I ne.:ro;lsia. 

F·lctores epizcoti l6gicos: L2 1·,c:c¡;1'n<'.í.:t dei Q . .'...Ll.2!:1..:~. Hr!d 1Jr: ar:u;?r~la ccH\ \,\S 

condiciones clim~tlcas de cad~ r·~giórl. Se presei1t~ rc11 mJy0r grJdo en las :onds con 

clima troµicai,subtroph.al y tempL1do r1:-n2cf·]S. !11y ccn<Hcinna~ p~~rtittdtlres €.!íl cada 

una de ellas que hñcen quü se presNite t:~íi i0s v.:ill€2s alto~ y zonas :~-0ntlf10SilS d;:1l 

quia (Qulroz, 1984). 

Cuadro clínico: Se b.;:»:: l!il la •?:l<ld a la que son n«ás .;ft:ct~dG5 los anlm;1le~. ta.:1i_ 

bién se debe tomar en cuenta d ct!,1gn6:,ur:o cli ferencial c:on otras enferm0tlacíe~ como: 

La e:.trosís y complejo respiratorio d1~ etiologta múltiple cuyos signos respir,1torlos 

son en ocasiones similares a la dictioc,;ulo~is que tiene una present.>ci6n tlel 100 'l'. 

en corderos mientras que la iní'estacióri µor Oestrus 2fil tiene unn presentación del 

100 3 tanto en adultos como en corderos y el com¡¡l•;~Jo resp!r;ltorio es C(lniún en cord! 

ros pero tiene un porcentaje bajo de presentación. 

Exámenes de laboratorio: La técnica que má~· se utl liza es la de Boennann o mlgr.!!_ 

ct6n larvaria que d~tecta las larvas de prim;ir estadio. Para un diagnóstico temprano 

en la parasitosis se.recomienda la reacción de floculación de Mallen usando una solu­

ct6na110 -~de tiosulfato de sodio y una soluci>'.1n yodada (Talos, 1972 citado por 

Rosas, 1980). También se puede realizar el diagnóstico 'll detectilf anticuerpos contr.!!, 

el .Q.. ~por la prueba de inmunofluorescencia indirecta (López, 1978). 
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Diagnóstico a l.~ necropsto: La obstn!cció•· se µresent2 en bronc;cHOs 'J en 

forma total o parcial en los bronquiolos. en este ültimo ca~o los tüpone~ lo; frir-

rnan los gusanos y lu mucosidad espumosa, írr.pio1erHb el interetjmbio gaseoso en est.1s 

porciones del pulmón; El resultado es el r:olap:;o (;il<'lüCldsi~) con en'l>Hílo cr.«fl· 

pensatorio en las áreas adyacentes . En Jo~ al.,.r:olo<; hdy t1e~orrilgi::5 i1 exi,dilción ser'l 

sa; La consolidación pulr.;onar so locdllld en el ,\reJ oostero-dor>dl ·!el lóbulo <.11il· 

fragmatico (Rosas, 1960). 

Como tratamiento h;,iy diversas drogas que actuan contra el ¡;ara:.Ho, que son muy 

eflcases y fAclles de administrar. 

El slguientn cuadro muestr~ los diferentes tipo> de íármacos qu<! a Ju1~w de 

varios aut.on~s son los recomendail!es. d~f1(1o su vla !Je -iplicaci6n asl (Cmo su dosis. 

Con estos medicamentos H: hü obtenido rnsultados satísf~ctorlos para eliminar 

al nemat0do pul;;ionar Dlctyocaulus .!.!12.!ii· 



ESTUDIO DE LA PRESEllC !/\ DE rltMA lOD:JS PULMiJN.l\RE EN OV !NO'.> 

Producto 

1---------~-·~-

Levami sol 

DE U\ REG!ON DE RIO FR!CI, MEX!CO. 

Dosis mg/kg 

p.v. 1.1 

7.5 

Vla d~ aplicación 

Oral y SC y 

Autor 

lllootl { 1%2) 
-------------·---,.-·~---~-·---------_.... ............. _,._,..,_._ 

Fenbemlazol 

30.0 Oral 

~-~2J _________ .!,?.O -·--·-~·---~-··-~-.f>ra l -·-~·------1.:.~~-Ul!Z.L .. -..... 
Al~&.L.... .... ~ 10.0 üral_ .. ___ ~--·~s \jJ]A_l_, ----~f 

,_ ___ ;_;;_;_;;:::~: _---:~---=-~:::: ~-~::~(~:~:) -j 
)} peso vivo. 

son nada prkticas ya que no se pueden llevar a c,1bo fkllmente. Est.~s r.1cúltias son: 

l.il rota<;ión de pastos par& evitar 1'1 nmtamHMci6n d¡:; los nüsmo>, as! como que pasten 

pastos hümeuos .Ya que las pasturas secas son tlJstiltites $'1guras, ya que ld larva infel 

tantl;! no es muy re~istente a la sequla. 

La larva S()porta los fr!os del invierno, y la infección es adquirida de un invierno 

a otro debido a la ellminacié'n de luvas por parte de los ,mimales adultos que no pr! 

$entan signos clin!cos. por lo tanto no deben pastorear juntos el g<'lnado joven y los 

adultos (Soulsby, 1982). 

Para la prevención de la dictiocaulosls hay unas vacunas lis cuales en México 
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filaria que en corderns jóvenes de 6 a 10 ~.er:ianas de edad confieren éJn,1 fu;:rte tn· 

munidad {Dliar et al., 1981). Le. vacuna comprende 2 do>ts que se admrn1stfM1 por.,¡,~ 

oral, la segund.1 r1osis ser.'J de Z a ~semanas desp1;és de la dosis ln1uai (Dhar !:1 il·. 

1978a; Blood et .:1.l·, 1982). 

Por otro l~do, las infestac1unes reiteradas en los an1nale~ favorece el desarrollo de 

la inmunidad ctMnto ;;;ds frecuentt1s "'"''. La 1nirunicl<Hi intenta ;JUoJe ! levar h.i;ta !d 

Mueh?ri.Q:'U2.-- Ei -~· .!'..!J.:!!.:.Í1. cornunm;;nt,< s<; ha visto asoci~,10 ~ !l\:.':!.llii,rll.l§_ 01.PJJ.!.! 
ris (Soulsby, 1982) par,1slt.o comfm 0n bnrreg(ls y éiíbNs, r:l c:ua! :ausa le$10i!f•s •oc.1-

les cl!nicamente in~1gniflcantes (Nir.w:io. 1979l. El verme es relat1v41tente (1">GC1JO ;;t'ro 

puede constituir un factor limit!rnte en la prodt;cc!6n de cord~ro\ {!'!(h)(J .!l.l JI, 1%2). 

Es el parásito pulmonar que debído a su diámetro ~e ,1semejt> ,1 un obe!!o. es tan 

pequeño QJJe fticllmente paf,a desapercibido, se loc0JL:a ii'fl el Nr~n¡¡uíma pulmonar y es 

dificil de colectar. El macho mide de !2 a 26 mm de 1011gltu1J r lie '.l2 ,1 ;15 mt<.:roomtros 

de diámetro, el extremo posterior tiene forma tle íHpiral con 6 a 13 vueltos, no se oE_ 

serva bursa, posea de 5 a 8 papilas c~udales alrededor de I• abertura cloac~l. Carece 

dé gubernáculo. Las esptculas miden de 140 a 180 micrómetros de !argo. siJn bifurcadas 

en dirección exacta a la cola, aserradas en la parte ventral y provistas con menbranas 

'O aletas. La hembra mide de 18 a 30 ((lil de largo y de 40 a 50 micrómetros, de diámetro, 

¡;Qsee una vulva que se abre cerca del ano siendo su borde posterior cuticular y promi-

t :ip,nte. La ll!rva uno mide entre 230~320 micrómetros de largo por !4·15 micrómetros de 

~ .... :<11.i~tró con un esófago rabditiforme que se extiende hasta la parte media corporal. 

;,u cola es ondulada en su base existe una 



lo que la diferencia de otras larva:, de prL,itos p11linonan:s (Rosas, 19íi0; 'lidc'nL;d, 

1983) 

En su ciclo vital el í.JMbsito iidulto deposita los huevos ().;ntro del r.Muló •en f'l 

tejido pulmonar, donde eclosionan y sale J.1 pr!:nera ¿tapa laryaria, que pa::;a ;.or los 

bronquios y la trAquea hacia la faringe en donde son deglutidos ras5ndo hacld el 

trdcto alimenticio niezcL1ndos,c:: cor, cvKo ¡heces en iritf.lstino ;;:e·1(!0 posteri0rm1:nt0 ex­

pulsados por lü ~efecacl6~. 

Para completar· su ciclo biológico (F1g. 1), d cual ·as ¡ndir,,cto, éste piH·,h1to :ioi;e .. 

sita la pri:=sencia de hospedadores inte-~.:diaric1:; entr~: l0!1 cualr!S se ~ncut:ntrt'W una 

gran variedad de géneros di: u;racoks terrestre:, y .3cui\t1.:os t:o,~'° ~,m1: f:_~chli<?.U9, 

.92_ílOi~~.8-· ~Q1!'..l'.'fl.l!.'.1. Q_is~~l.'J"'c. ~Gt!_g_!i;Il.cl?!_ º'"" .'.\rion é,p y Umax sp (Soul~by, 1982). 

Bajo condicionc5 (J¡lti:1'!i1s lc1$ );H'Viíc. idCi.li!i:J'l (?J >e,pn110 µerloJo l·Jl'vJrio '~n 2H dlilS, 

para que despu(>s ;m 5 '1 7 1fa·: má~ se rnnvi(•rt;,1 .:;n L1 ü:rnlfil 1.1rv<i infest•rnte (Kn:ll, 

1969 citadr;, ¡)or Rosa~. 19BO; Olm1, 1977). 

En l~ epizootíolng!\l de) la enfenned'1d !<1 larva uno es ingerhia por el hospe,Jador 

intennediario que es el cancol ah! sufre ríes mudos (a l.irva dos y larva tres) siendo 

la larva tres l•i fuse infcst,rnte ¡Hra lo& ovinos 1 caprinos, el animal !>e infesta. al 

ingerir al hospedador interme<:li brío cofl iil larva tres <lur<H1te el pos toreo crepuscular 

o nocturnal, donde se registran las temperaturas mas bajas. que favorecen el cle5arrollo 

del hospedador intermediario (Rosas, 1~80; Va lt:nd~. 1983}. 

EnMáxico, Acevedo y otros { 1978) reportan por pl"imera vez al :'i· caoíl lar is en 

e~tado de Mon!los. En un muestreo de 40 animales obser~ó una frec:uencia 

Aunque no se conoce con exactitud la incidencia tiende a Incrementarse en 

Larróndo ( 1979i en un estudio durante los meses de jlinio, ju lío, agosto y sep. 
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tiembre de 1979 en el rJstro de Tlanepantla, México obtuvó urM frecuencia dei 0.39 t 

Sin embargo, Nava ( 1980) citedG pcr Valencia ( 1983) en un muestreo ,1e heces de 300 

animales en San Pedro de Xalp» y San Barto!o, México encontró que torJos los arllmJles 

eran negativos. 

A Muelleríus copíl larb se le 11a referido cof10 el par,'lsito nodular debido :i que 

los adultos viven en el tejido alveolar donde provocan un,i re~cc:ión gnnulomatuso. 

La patogenia de la ínf1~cción producida por este p~r3sito es lii :;igu1;¡nte: al 

pasar las larvas lnfestantes (ldrva tr0s) a trdvés ~e la pered 1ntest1nal y g~ngllos 

. 
temprano de la lesión n6dular es producida por la cu~rta etapa larv~rld cuanjo penetra 

a los pulmones, ocasionando ú•:strucclón 1.li1 alveolos y 2nfi;,,;m,L 

Los parásitos adultos tümbién ,1estruyen el ;,epto ,¡Jv€olar. los nu<~vos y Litvd uno se 

localizan en los espacios alveolares y provocan una respuesta 1nflamator1a :on infll-

traci6n linfoc:itarla perivascular y períbronqu1•!l. Los nMulos pueden .saiir·im cualquier 

parte del pulmón pero la gran m,w1;rta de ellos, se loc<1l1zm1 ddiajo de la ;i!e1Jra de los 

lóbulos diafragmaticos y varlíln de tnmaño, desde irn mlllmet.ro hasta 4 cm de d!árletro. 

Estos nódulos tienen gusanos que al morir se calcifican (Hiepe, 19'72}. 

Los sjgnos clinicos de ésta parasltos!s son leves, generalmente se observa un 

r~traso en el crecimiento de animales jóvenes, en el cuadro respiratorio pueden pre­

sentarse accesos de tos ligera disnea, el cuadro respiratorio puede agravarse cuando 

f!xisten complicaciones bacterianas o virales. A veces pueden observarse signos enté­

·• ricos como diarreas, pero éstas son muy ligeras y poco comunes (Hlepe. 1972). 

fibr! naso, hemorragias petequiales ex:tendldas 
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cardiaco y diafragmjt1co. Las concentrac1ones dE gran~es cantictade~ de nematodos 

sexualmente actt•1os en una .\rea peqi;eiia c1e teJldo p•;linonar producen lii far·:Hción <.le 

nódulos de 1 a 2 cm Je diAinetro y 1e color brlll<lnte lOemJrt1nl, IJ77). 

ce con exactitud su inciile11cH pu-e tie<\d.:• ; rncr::'ll,,ntars;~ en el otor10. Las larvds 

pueden sobrevivir durJnte el invlernl y censervar ~u poder lnfestant~ hasta la prima· 

vera siguiente (Ro~;a'., 1980). 

El diagnóstico d0 laboi·atorlo se r~al11a ror diferentes técnicas (Acevecto, 1978; 

tlimmo, 1979; Benakla. 191li). En vivo: Técn1c,1 r.1<: 1.1 l'ligrai;i6n lMl'itri.1 (f:lcJerm;um) 

para obtener larvas \1 partir de heces fr·escas. 

tuar cortes hlstológi(DS de la lesi6n ~a1~ la oDsarvaci6n ae c~~bios microscópicos 

de 7 .fi mg/11.g de peso vivLJ, el 79.94 :i; de las lñrva<> ei iminadas en las heces. Asimismo, 

la. piretrln·'.l en aerosol se repc1rtd ccr:o efica?; C!l lv.vmnisol tier:e dert;¡ efectividad 

en 11osis de 8 mg/kg de peso vivo (Heímonas, 1980). 

Para controlar esta enfermedad se recomiendan varias medidas, pero estas no son 

nada prácticas, ya que, no se pueden ! levar a cabo f~cilmente. Estas medidas son: 

La rotación de pastos ¡¡ara evitdr la contilminación de JQs mi$mos. Así como combatir 

al hosp~dador intermediario, cercando las áreas donde exista el caracol. una dieta 
; ·,~ '· '. : - -- . . - . .- -

··· ÍldeCU<idll y Uíl tratamlento de Jos animales contra par(Jsitos g;;strointestinaJeS €S de 

cre"r una resistencia la cual da la oportunidad at animal 
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de combatir los efectos <Je la infección por los parflsi tos pulmonares. 

Los ex3menes copropdrils1tosc6p1cos rutinarios rJeleminan irnimales portadores los cu<1-

les deben ser separados del rebano (Gerlng, 1979; Benakla, 1981). 

Proto_s..!.!'..9!.!l.LU2_~2-~ U;: inte:;tJcion•:'.; p(W Pro.!:~l!!!.'.:il~ .!.:!!Jescens ,,n Clv!nos y 

caprinos producen signos t:l!nicos ,¡n~logos !u> observ.;<ios en Q. !_lli~12. ('.iot.dsby, 

1982). Se local iza en trciqur::•, t.ronquios y tlronquiolos. Los hosµedaJores lnten1u.ldid· 

rios son caracoles de los g.5neros: !lel...US.~ sp. Th'"lM sp, ~'ntre otros (Blood_~t .tl·, 
1982). 

El cuerpo es filiforme y de color rojizo. Lo; ;nactios m!d"in de 16 a 46 mm de Hrgo 

y de 120 a 170 micrómetros {IP ancilo. La twrsa t»U bien desarrolli!da, el ra,lío ;Jors.itl 

es casi globular y en su superficie ventral lleva 6 papilas. En la base de la bur~a 

base del rayo dorsal. Las e~p!culüs »;n CJs! rcct<ls, miden <i<; 230 .i 240 mítirl!nf~tros y 

tienen dos amplias alas mernhran;1s&s. l.d5 hernt1r'1'> •niden de 2:; a 65 nvn de largo y de 150 

a 190 micrómetro:; de ancho. la vulva se dbre C<lrCd dd ano y !lo hf1y pruv.1g i fl•l. lJ pri­

mera larva mide de 340 a 400 micrómetros r.le i argo y de 19 a 20 micrómetros \le ancho y 

sin una espina en su base lo quíl la diferencia i.Je l.; larva de~~ caoillaris 

(Levine, 1968 citado por Rosa~. 1980). 

En su ciclo vital las primeras larvas son expulsadas M las heces fecales del 

~osPE!dador. Después de penetrar en el hospedador intennediario las larvas llevan a 

- nab.o dos mudas para poder alcanzar el tercer periodo lnfestivo y pani ello rec¡uteren 

~e dos semanas. Las ovejas y cabras se infestan al ingerir a los hospedadores inter­

J!iédiarios, con lo que la tercera larva ínfestaote se l iber~ y atraviesa la pared in­

linftitlcos mesentéricos para, que. después por la 

infa y la sangre, llegue a los pulmones donde se desarrolla el cuarto per!odo larv! 
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ria en los bronqu1os y m~s tarde alcanza el ~stJdo adulto (Soulsby, 1982). 

Cornunmente no '.,e observan signos el lnicos pero la presencia lle los nemiltodc·; 

predispone a que a los dnimales afectados desarrollen una Infección bacteriana 

secundarla y una neuraon 1 a acjuda. 

las ovejas y rabra~ jóvenes son mas susceptibles que las anlm3le~ de mayor ed1d 

(Levine, 1958 cit;1do pM i<os.15, .1980). 

y alveolos se er~cu;;;ntr¡1 un 11xudo.do f;luco;c;o y el ¡.n'o:.:eso inflamatorio alcóntd el teJi 

do peribronquiul. Las zon;1s más dañadas se encuent:>m en el 5nH dors,11 del lótiulu 

pende di; la cantídad rle parií;ito:. ;,ulfnonares {Soulwv, 19132). 

El cJiagnóstico se realizi.i considerando: Fa;:tores epLrnotlológieos.- N(< se tien¡¡ 

frecuonte en tiempos lluv lo sos y p,¡rti cu! tlrm<:nto en t>l oto~., ( Ro~.as, 1980). 

Exámenes de labor.1torio; Se ri:ul íza por el !liii l1izgo d<! las lanas uno •..>n las 

heces. Usando la técnica de !3?.ermann junto con l<ls h>siorms ;:¡la necropsia (Soulsby, 

1982). 

Como tratamiento .el febendazol en dosis de 20 a 80 mg/kg es efo:az. El tetra-
,~=. 

mlsol a dosis de 15 mg/kg elimina del 93-97 % de larvas en las 11\:'Ces, el Jevamisol a 

. dosis de 8 mg/kg ha demostrado cierta eficacia (Levine, 1968 citado por Ros¡¡s, 1980). 

son eficazes las larvas no son totalmente eliminadas 

Como control las medi•jas deben ser encaminadas a eliminar los hosoedaóores ínterníedia . .. . -
los animales enfermos (Burkhaft, 1973¡ tslami, 1976). 
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Fl& .. I e iclo Biologico de las principales 
Verminosis Pulmonares. 

TOMADO DE: Olsen ( 1917) y Soulsby ( 1982). 
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~licación :Je tal.1.u.:..J. 

Ciclos biológicos (le : QJ.s .. tyoca_ulus filarla, ~~tllerl~ ccr2il.:1CJ.2. y f..r..912.~.l;.!:'l0. 

.91.!.!:!l .r_ufes~~ segOn Olsen ( 1977) y Soulsby ( 198?) (Fig. 1). 

K, oveja, tlos¡Jt:dador definitivo. L, caracol. hosperJ,J1jor intermedior'tO de f.. !.2!!~ 

M, caracol, nosped,1dor 1ntern;0Jiarío •.k tl. _<~01:!.lLfl!i' .. · ,J, verm(• ilclulto de \dS t1·e: 

especies (Q_ictJ'O~i!l.'.'.2. y P.!.2.tc1_syo_::w_1~?- •:n los Dronq,;iotos y bronquio~. t ~c•)l.!:rius 

en nódulos. t~n t~l parénquíma puln•on.:·1rj~ l>. huevos; l. 1 huevo;; r.:cl.osion.:tdos; ~l. !os 

larvas salen al exterior con lct~ !1eces. 

J?.J,c_!:_y_QfEulus.- e, larv¡1 de prlrnf>r estadio con ei cdr:u.:terísttco botón cefái íco; 

f, larva d12 si:,gundo estai:!lo conservando la rntlcul·:i i:lel estai.Ho ctnterior; g, luv,;; 

de tercer estadlc. coo las oo:. cutlcu!.;s retenüía>; ii, l.a larva d<e tercer est<1ll!<J l.f.! 

festa a la larva al ser ingerida; l, las 1,n'vJs muzian " larv..;s di.' cuarto t•StMJtq; J 

las larvas penetran al Intestino; k. las l1rvc.s penetr,rn en la pan:J lrite~ti1Hl y 

entran en los vasos quil!feros; 1, Jr1s 1arv.,, re.:1Jlz.;n una mud,1 de lan;J tr~:; d lar: 

va en los ganglios llnfltlcos; rn. las larvas entran en los va~os linfático~ y van 

al corazón; n, li!s larvas pasan a través del corazón df!r\':i;;ho y vIH1 e Jos pulmtine~;o 

las larvas emigran de los vasos sangulneos de lds pulmones a ios alveolos, bronqul.Q_ 

los y bronquios; p, alganas larvas van a través de los vasos s1rnguineos de los pul· 

mones, vena pulmonar y corazón izquierdo; q. las larvas entran en la aorta dorsal. 

son llevados con la circulación general; r, en el caso de ovejas gi<:stantes algunas 

larvas entran er. la arteria uterina y en la circulación fetal, produciendo la infe.t 

Muelletius;- a', larva de primer estadio libre en ¡,g heces y en el suelOi b', 

y en las babosas; e', larva de segundo 

larva d"! terc;er estaclio; e', Ja infestación de los hospedadores definj_ 



tlvos tiene lugar por la ingestión de los moluscos infestados. 

Protostron_gyJ..t!i.- a", larva de prir.<:r es tedio; L'", larvas entrcíl'Jc t?n el molusco 

hospedador; e", larva de segundo estadio; d", larva de tercer ustaoío; e", infesta·· 

ción del hospedador y el resto del desarrollo similar ol de _tiuelleI . .Ll!i· 



OBJETIVOS 

a).- Detectar la presencia de nematodos pulmonares causantes dP. la vermtnosts pulmg_ 

nar en ovinos de la reglón forestal de Rlo Frlo, M~xlco. 

b) .- Determinar los factores ambienta le:; y del tlosped11dor que puedan estar Involu­

crados en la presenc!;J de dichos par"sitos (precipltaci6n pluvial, teroperatura 

edad, sexo) • 



MATERIAL Y METODOS 

Anímales: 

Los ovinos empleados pura esH trabajo er,1n animales tipo criollo (Milmales sin 

caracterlsticas raciales definidas). 

Se trabitjó con 12 rebanas diferenü'.s, qu.; ootffdll bajo un sistema \le e~plotación ex­

tensivo. Los antm¡¡les sal1M1 a paHorear durarite S ilor,is iil 1H,1 y en I~ noche pernil\~ 

lámina de cartón; con pi so da tifefTil, p le<ir ,1 o t<1p<:•t,ote, los ret,,üios i~o son p~nej ados 

con un criterio comercii!l sí no como aflürr•:> o ¡nr,1 consuw f.ir;ii l L:r. 

año y en rnstrojeras <:n los meses de novit'fr!Jr¡; ,¡ r:r1r>rn. En ,1lgunos rebatíos en invíer., 

no suministran heno do avena y sale~ mine;-.ii<:s dur<1nte tm!o eí iH1o {Drcil$lHJrro. 19.8'2). 

En cuanto ,1 la at,;nclón mMica muy pocos V<'KUllJi' y dvspar~sit¡¡n, no s.:i íd>;Oti­

'.fica ni se llevan registros da los anillll'lles, tampoco se •fospezufla (Orc4s.n1ffro, 1982}. 

Disefio experiw~ntal: 

Durante el periodo di; 9 meses comprendidos desde 11;.irio úe í985 hasta noviembre 

dé 1985 se muestrearon 484 ovinos pertenecientes a una µoblación de ma.s de 2500 bo­

rregos. tas actividades del muestreo se re11lizaron durante un periodo de !i mt-ses 

para el prl~r muestreo y de 4 meses para el segundo muestrl'o en los 12 reb;:,f\os. 

Se lllcleron 2 muestreos en caca rebarto con un intervalo aproximado de 4 meses 

, can elfin de que 5(; cumpliera cuandt• meno! con un ciclo biológico del parAsito 

(Olsen, 1977; soulstiy, 1962). 

rebano se clas!fic6 en hembr¡¡s (de 1 a 4 anos), 
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corderos (hembras y machos de 3 a 10 meses) y sementales. El número de ovinos mues­

treados en cada rebiiño varió; de 3 a 35. 

Principales oracteristlc:as de cada rebal'io: 

·-·--·---· ----1 
N~ Corderos N~ Corderos 

Rebaño an imale:: Hembr,1 s Carneros Hi ml \ll {6 !i\) (2) ·----------------------... 

123 45 51 26 

2 106 49 3 52 
--·----·----·--------~--· ----·-----------------

3 30 14 2 07 07 

6 100 43 21 29 
!----~---·--------------------·-----

7 30 25 
·---··---------·---~-----------· _...,_. _______ ...... __ ~, .. 

9 197 64 2 94 37 

1---·-_............. ________________ . _____________ _ 

17 09 02 05 .....;........._ _____________ _ 
12 07 02 04 

849 .. 324 19 329 117 

. (1}.corderos menores de. 6 meses. 
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Muestreo: 

La toma de muestras se realizó al azar y en el corral de cada rebaño. La co­

lección de heces fecales se efectuó directamente del recto de cada a~tmal, utilizan 

do una bolsa de poliet!leno. 

Cada muestra se identifiró con: sexo, estado reproductivo y nÚl'lt'ro. Al conjunto 

de muestras de cada retnlio se le ldent! fir:tJ con fcctlil y no:nhre del µroolnt~rio. 

Las muestra~; fecales se conservaron en n:frigeraclón a •+ºe}' se !levJron al iaborllt.Q. 

rio de P¡,rasítolog1a de la fES·C. 

ExártR?ncs copropar as i tosc6pí cos: 

En el laboratorio de Paraslto!og!a a Cfüfo !lllitl!itf'a se le reallló la técnkil ere 

Saermann o migración larvarla para determinar la ¡¡re.senct.1 d•? larva uno de nematodos 

pullllGna res. 

La clasificación dEJ las larv'1s resultantes se hizo du acuerdo a su morfologfa 

(Olsen. 1977; Sculsby, 1982). 

An~lisis de los resultados: 

A los datos obten.ídos se les cHculo el porcentaje de positivos p1m1 cada re­

bano tanto en hembras, corderos y sementales. 

Y despues se calculó el porcentaje total de animales positivos para los 12 rilballos. 

As1 mismo se obtuvó e\ porcentaje de animales positivos por mes para determinar 



También se calcul6 el coeficlenli! de correlación segLn el mtt.oóo lle Sned.,cor 

(1971). con el fín de ó•~terniinar que relucion existe entre la temperatur,; y la pr;>­

cipltación pluvial, con la nresenrid del par~-;lto. f.sto se ti1;0 en el porcentaje 

de corderos, porcentaje d1J hembras adultas y en el porcentaje gera~ral rli; animales 

positlvos a dicho par§slto. 



RfSULTADOS 

El Dic:!tocaulus filar:l!!. fue el único género de nematodo pulmonar que se er1cún­

tró por medio de Jos ex~menes coproparas í toscóp leos durante 9 meS•'!S de es tud lo {de 

marzo a noviembre de 1985) en cordero~ y ovejas de la reglón de Rfc Fr!o. México. 

El porcentJje total 11,, animales positivos df! los 484 muestreados, tncluyendo 

adulto!:'> y jóV()!lE!S, fue ¡j¡¡t 12.60 % enrnntr.;ndcse un 9.5 % en íj¡ primer periodo (ae 

marzo a ju! io de 1'lll!:i), y c!e Hi. 14 % pJra e! :;cgundo {r¡e agosto .i noviembn! d•~ 1965}. 

Del total { 4flt1). 2$0 ccrt'espondieron il corderos obteniéndose un 16.S 1, con Q. 

~ y 234 fueron nembr,¡s l,ls cuales un B. t 1 % presentaron el nematodo. 

En el cuadro 2 se expon.: el porcentaje para lo> corderos, se 0Dserv0 quti en el 

primer muestreo fle 143 a11!1Ml~s. o! H.39 % tuvo d!ctioc<iulosis. El ¡.iorcentaje mas 

elevado {40 %) fue c\Jservado "" un solo rebailo; en cuatro, L1 positivídad osci 10 en-

tre el 11 y 22 %. los rebaflos restM1tes r¡_¡sul~aron negativos. 

El 28.3 i de corderos positivos fu1::<ron detect<Hios de ;ago$to a noviembre de 1985 

3 de los rebaños mostraron un porcentaJe variable del 75 al 66 %, solo dos fueron 

negativos y entre el 10 y 36.3 3 se encontraba el resto. 

De las 118 t1embras muestreadas en la primera etapa (cuadro 3) solo el 11 $ fU,!t 

ron positivas a o. filarla •. Uno de los rebaños presento el nivel más alto (45.4 i) 
, ... - ----- - . . 

de animales positivos, mientras que, entre el 10 y 27.2 ·:t; estaban 4 dé los rebaños. 

los otros 7 fuéron·negativos. 

La frecuencia mensual general (para ovejas y corderos) durante el periodo de 
. ( Z6 J . 



marzo a noviembre de 1985 (F1g. 2) fue la :.i9u1ente. en el primer mu"streo (muzo) 

se detectó un 13.4 % de animales po>itivos, posteriormente hubo un descenso lirieal 

hasta julio en que Id total idJd ,fe o·;inos muestn,a!fos resultat\)f\ <;eg<ilivos. En los 

meses subsiguientes se obS.(~rvo tJn notabh~ iricrerr:ent..J en la po;:;1tivH1:ld :J Q. Lil.~H·L~. 

ocurriendo dos picos cnn 9rJ:1 por·u~ntd.JP pri '1'.¡,;sr.o (?1.33 "l) y octubre (20 X). 

E.l crnnportdmient.o de la frecuencia m1.:r1sual p4r3 lo> corceros $e ;;:u~str,1 en la 

fig. 3. Del inicio '.iel tr,:bi!jo (marw) ,3 ju! io se muestran níveles !:ajos tie "~· fi larLt 

oscí !ando entre el O y 11.2 %. 

Hacia el mes de ilgosto h~y un gran incremento er: el porcent~je de Miimales po· 

sitivos a .Q_. fi~ (34.2 ·~) d1sm1nuyend0 1;;n seµtiembre y or,urriendo un segundo !'1!­

punte en octubrn (42.8 l) , donde se <!lean¿¡¡ el nivel m~xlmo. 

F.n las hembras adultas (fig. 4), el porcentaje de anim~ks positnos il .Q.- fil~ 

disminuyen gradualmente d~ m¡¡yo ,, junio del ( 16.2 al O %) • En junio. Ju lío y octutir,~ 

las hembras muestreadas re.,,ultaron negatives al parásito. En los meses restantas hay 

una frecuencia de posit.ividacl con 3ltibajos. 

Considerl'!ndo el núr.iero de mu•1streadm. por rí'ballo, el riorrent.~jH de animales po­

sitivos a Dictyocaulu1 f.!Ji!!.!2. fut: re<1lmente bajo. 

Al relacionar la precipitación pluvi;¡l con el porcentaje de oosítlvidad del 

total de animales {flg. 5) • el an~lisis de t;Orrelación fue de -0.39. La correla· 

dón para las hembras (Fig. 6} fue de -.66, mientras que la correlación encontra­

da .entre !a precipitación pluvial y el porcentaje de .Q.. filaria en corderos no fue 

la temperatura media mensual correlacionada. con el por-
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centaje de anirndles po>itivos al nematodo pulmonar para el promedio general. corde­

ros y hembras adultas fue de -0.26, -.35 y -0.35 resr•ectivamente. Ningu,10 fue e~ta·· 

d!stícamente s1gnificat1 va. 



ESTUDIO DE LA PRE'.>ENC: IA DE NU'JdOOOS PUl~i!'iA!lb Ui OVlrW'. 

DE LA REGION DE R!O FRIO. MEXICO. 
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ESTl!DIO DE LA PE5ENCIA DE i~l~lí\TODO'l Pi!L~ll.H<APf..S Hl O\'Ui\Y 

DE LA f{EG!@ DE HlO FRlo, r~UlCO. 
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OISCUSlJN 

Las parasitosi5 pulmonares por los efectos nocivos que ocasionan en el desarro­

llo f1slco, especialmente de los corderos, as! como en la econom!o de los producto-

res; constituyen un importante problema. 

El Dict.l:'.ocaulus _filaria fue el único género rle nematodo pulmonar que se enr:ontró 

tanto en corderos, como en 11embrJs aduli;as en \il región de R1o Frfo. 1-+é)(ico durante 

el periodo de marzo a novie1nbre de 1985. 

clpio de Culiacán, Sinaloa y del 27.6 3 en el municipio de Tulancingo. Hldalgo 

(Rosas, 196\1). Tal µ,1rcC(; que en Medco el fl. ~~es enzoótico ya que en tr;s eSt;.l 

dios realizados, su pN!sencta esta restringida a algunas reg!uni2:s con 11lta hllin()d¡¡d o 

de tipo boscoso. 

El Muellerius caeil 1.aris es un nematodo poco común, as\ lo deli1uestran estudios ~ 

realizados por larrondo ('979) que en el rastro de Tlanepantla, ~éxi(O obtuvó una 

frecuencia del 0.39 t. 'f Nava (1900) citado por Valencia (1983) de 300 animales én San 

eartolo, México encontró que todos eran negativos. 

Por su parte, del Pt~tostron~lus rufescens no se tiene Joforruaclón de su nallaz • 

. ·En la región <le Rfo Fr1o, México se encontró en la primera etapa (de marzo a ju~ 

po de W:l?l ún 39.69 % de animales con Q.. ~· y. para la segunda etapa (de agos­

¡¡ovlillllbre de 1985) fue de 66.73 1.. Hubo. una mayor incidencia .·de animales positi­

~n 'ía segunda etapa, esto se debe a que fue en los meses de epoca de lluvias y 

supervivencia de la larva (tlirtm\O, 1979; Soulsby, 1~82). 

( 36 ) 



En la Fig. 2. donde si:: muestra el porcentaje <Jener,11 rr:m1suál en cortleros y hem-

bras, se observa que agosto foe el m0s con el rn~s alto porcent<Jj(! cJe animales posí-

tivos (21.33 %), octubre (20 t.) y noviembre (16.ú 1) f1;eron ios mf:si::s tnterrned!Os. 

Lo anterior se debe a que son los meses propicios par,; el rJes11rro!lo de la lilrviJ por 

h(imedos y fr1os adern~s, tomdndo en cuenta que la'., paricion;::s •'ri !;1 región de Rlo Frio 

ocurren en diciembre-·u1ero (Orca~büt-ro, 1982). en !os nu:~''" -~<~ ;r1ayor porrenta.jv del 

parasito, los corneros ~e er.contratJ,;n entre los i' .v 8 1110se:; ª" Púod, tlcmpn en qu(~ es 

más común la infestación por g . .L!.L~.1.:L~ (Ol$1Hi, 1977; SoJi\orra~. 1917; NiITTtliJ. 1979). 

fueron t1e O 3 a 13.4 %. Jul in foü i::i (111íco me~; negativo, que (ü!DCit!e con lií t:poca (Íf! 

seca y que aunado a la ed;;d 1'n ta que >e e11contnb<1n los con11?ros C'.-'.l meses), d l smi-

(Soulscy, 1982). 

Los porcentajes de Q. fi lilr:.\E, encontrad•n en los rord<!ros son muy variables deb1. 

do a que fueron tomados cte diferentes ext)lotildones y en ¡¡1eses di~tintos. ya c¡ui: se 

hicieron dos muestreos de cada reba1lo y ad€~S el número de animales por rebi!ño fue 

variable. En la primera etapa se diagnosticaron a 7 rebafios como negatillos, mientras 

que en la segunda solo en 2. Esto puede atribuirse, independientemente de los facto­

res climftticos •. a que el muestreo fue al azar y ~o se muestreo el total de animales 

por cada r~bailo. 

En la prlmern etapa solo S rebanes fueron positivos a .Q_, ~en cont;aste 

ccn;los H> de la segunda etdpa. la razón de ese hecho puede explicarse por la exce­

sivat1umedad y el eleva(!o número de animales que pastorean en áreas no muy grandes. 
. . 

. be julio a noviembre son los meses rnh Mmedos y/o fríos que permiten el desarrollo 

infostantes; esto es similar a lo que describen Samarras ( 1977), Nimmo 
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(1979) y Soulsby (1982) quienes coinciden que la época de lluvt.is e5 el r:er1odo de 

mayor eliminación de larvos en las heces y que el ciclo ~ioló9ico del !J.. ill~_L?_,pu~: 

de ocurrir en ese lop>o, dependiendo de diversos factt,res. ArJern~s >:e ha estableci,io 

que el sobre pnst.oreo de loó pastizi1le:; incnérnenta el nún:Ho de pMásttos {Hler>1;, 

1972; Blood et 51J., 1982). 

cuanto rnás fr(;CU'!nte sean ( Tom,1111:-k. 1975). 

En lo con;!spondiente al grupo (1t: las hembras dl:iultils, se e¡1reo6 que en ios ¡l~ 

rfodos del muestreo, 9 r•:::bilf1os !;(~ encontraron posítlvos y 15 negativos. t:1 númf.!ro de 

rebaños negativos fue m<Jyor a los f.;ncontrados (!rt los corúercs. SouLby ( \9H2l dice 

en el gaOilóo adulto. En este e~tudio lo~; rnr<ieros pr·~SN1t,¡ron una inridem:ía mayor 

El cOillportamiento trtl!nsual del porcentaje de Q.. fi lM'í~. tanto di:: los corderos 

como en las hembras, que se describe en lJ$ rígura:. 3 ,Y 11 . se observa que l<Js hembras 

en marzo ;:Jcanian su nl vel rn&s alto de animales positivos, disminuyendo hada junio 

y con altibajos hasta el finul óel trabajo (noviembre), sin t>mbargo en los c•Jrderos 

hay un aumento considerable de julio a noviembre, que coincícle con lo expresado por 

tillOOIO (1979) quien indica que la epoca de lluvia y humedad e~ la de mayor elimlnacíOn 

. de larvas en las heces. La cantidad de Q. i!.fil!i!. en los corderos prooablmnente es· 

tuvo jnfluenciado por las lar.vas q1Je el !minaron las 11embras. ya que marzo fue el mes 

... Que se encontráron m~s -Ovejas positivas ( 16.2 %) y 4 meses después' agosto {34,2 'X.) 

toC:tubre (42.8 t) Juerori los meses de mayor posítividad a Q.. lli.!!..!1. para los cord! 



En lo que respecta al an8lisis Je correlac16n, al relaclon¿r ?retipltación 
pluvial con el porcentaje de posit1vldad del total dr animales (r• -0.39) esta­
dfsticamente no fue significativa (Fig.5). Mientras que la correlación para las 
hembras fue estadísticamente significativa (r - 66), aunque fue una correlaclen 
negativa (Fig. 6). 
Estos resultados indican que a rr:~yor ¡:-f'(eCipit.ación ;:;,;11or p<;rci:'illJJe .Í'! anl~hlll'S 

positivos, no concordando C(Jn lo ;1;,•suito M1teriorn:(•nte, ri:'Spect1, ,~ Li húrnedad r¡ue 

es un factor importJnt¡;, para el d"ó.arrollo y s¡¡p¡~rviVi.'flCl<1 '.1e la !drY•L 

Sin emt;argo esto se puedo deber a qu2 110 ini l1:y'' ld ;:,¡nt!tiiid ;~\) ;ir.·npí t,1,;iOn plu­

vial para el des¡1rrolltl de lJ lana. Ya que en lo:c re>1llta(in'. ol;t,::ril<Jos en eSte 

trabajo, ¡,3 tlúmedad ::,¡ influyó en (>j ur:>rcent.íJ•' ¡fo ;;nsitivtdJd il Q. L;,lM'Íil. Hi'ís 

no la cantidad de precipitación. 

En cuanto a la temperatura m<.•,jia mNtsu;ii ton el pucentaJe df.' animale~; positi· 

vos, no se 0btuvó sisJnific,1do 8stadistico en el ;1ror..~dio \Jeneral (·0.25). n1 et1 

los corderos (··.35). En las hembras adultas se observó una corre!Jt1611 de -ú.35. 

Siendo QU~ la tern¡:irirotura t>s tilmbi.Sn un factor i11;portilntc pMil lll desarrollo d<' l~ 

larva. Esto puede indicar que las hembras i11f lityer1 en la present;;ción de l<ts larvas 
en los corderos y que ¡,, parasitosis es mlls común en los lll"!Ses más fríos y 11umedo~ .. 



CONCLUSIONES 

De acuerdo a los resultados obtenidos, se concluye lo siguiente: El pon;entdje 

total de animales positivos al Dictyocau!us L!J..~~ encontrado en los 9 meses de 

estudio {de marzo a noviembre de 1985) fue ói:!l 12.60 'X tanto t1ern1;:·as cn1:x:1 cor•Jnros. 

El nematodo pulmonar ídentifíc.ido t>r\ los meses ;1e .. :swrJ1o flH~ .12.LC:~.1.2~~~1!!~. 

~. Ya que el MuellerLus .:arl)~_i_:'.. e<; ¡.oco romún y el :i.2~s;tr~'..!ltl~1.f .. ruf0.sc;?H2. 
no se ha diagnosticado en MéY.lco. 

Se observó una relación de lo'; f,Ktor.:;s 0d1íent.alt.·s c:mo 1\ioc,., <fo l)vn.is, frfo 

y humedad para la presentación de la verrnin;Jsis pulmon,ir, lus porc!"llUJ\•S m~s dw:. 

se encontraron en los meses rn~s llú:ned''" y fffos ,je J~¡osto (2í. 33 lJ .:i o;·;tubr,c; í20 't). 

La edad fue otro fac·wr Involucrado en la f're$encia del pilr'~Sí to ya que se encot,tr6 

un porcentaje m6s alto { 15.8 %} en los corderos Ni cmr.110t'ilciOn a l 4s t1eiibr.:i~ ;dult11s 

(8.11 %). 

No se encontró un valor estad!sti1:ürMnte sígnífir.ot!vo f'n el 1n~lhis d;! ,:ort~· 

!ación para la precipitación pluvial y el porcentaje de ¡;os1tiv1d<ld de lo:. animales 

muestreados. 
Tampoco se encontró significado estadist.ico cwindo se correlilcümó con la te;nper,1tura 
medía mensual. Esto se debe ha que el estudio se rn<tltzó en los m'Cses eri que la 

temperatura no es muy fria (de marzo a noviembre de 1985). 
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